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E L  V A M P I R O -

He aqui uu nom bre que tiene gran popularidad en 
toda Europa y  pi'indpíilm ente eu  AleiUiinia, y quo 
eausa un esiraordiiiario tei'i'or á los crédulos cainpe- 
Mnos; y  con razón, pues no conocemos historia a l­
guna d e  brujas, espectros y  apiirecKlos que pueda 
eom pararse u lo que se roliere con relación al vam­
piro.

Se lee en un libro aleman: Habrá unos doscientos 
años vivia en cierta  aldea do Bohemia una m uchacha 
muy herm osa, hija de  unlionrado labrador; llamábase

cierta  elegancia, era afable en  sus m aneras y  se  d i­
ferenciaba en  un lodo de los aldeanos. U ada con to ­
da su  cordura y circunspección, no dejó de notarlo, 
desde cuyo instante pareció obrar en  su destino un 
inlluio llanam ente  funesto.

b l  estraogero  estableció su morada cerca dc  la 
de  Maria, y por eso la encontraba m uy á m enudo y 
lijaba en ella sus m iradas; pero e ran  estas tan  pnrli- 
culares y estrañ as, que la joven quedaba enterainenic 
fuscinada, en térm inos que adverlian cn  ella deseos 
de llorar. \ l  cabo de algunos dias, el jóven Ilan lz , 
que  .nsi se  llain.iba, se aven turó  á hablar ;i María, y 
desde entonces .M"ria no pudo (jcnuanecer Iranquda 
ni reconciliarse con el sueño. Si dormía alguna vez

na aun eslaba oculta d e trá s  dc la montaña. Por enlre  
los abetos del bosque vió deslizarse en la som bra una 
m isteriosa fantasm a que la miraba cou ojos de fue­
go; espantada lijó la vísta en la tan lasiica  aparición, 
y  despues de exam inarla pudo dislinguii cniticdio de 
la oscuridad que aquel estraño ser tenia dos cuernos, 
una gran lengua encarnada y ucoradas garras en sus 
pies. Corrió .Marta con toda la velocidad posible; ¡lero 
apenas liabia corrido unos veinte pasos cuando oyó 
una voz dulce y suave que la llam ó por su nom bre.

— ¡Muría, Mariu! decia la voz; y entonces I» jóven 
pudo conocer hasla donde puede llegar la inlluencia 
de la fata!id;id, pues se detuvo de repente, y ILintz, 
que fuó quien lu llamó, ia cogió de la in:ino diciendo:

líaria. y  adem ás de  ser herm osa poseia o tras mil 
I»endas, pues era dócil, bondados.i, caritativa y muy 
"toante de  sus padres y  familia, á  la que era muy 
W l desde su infancia, porque desempeñaba todos 
t e  quehaceres dom ésticos con e l esm ero de  una ni-

verdaderum en'e hacendosa. Por todas estas razo- 
t e  era sum am ente querida no solo de  la familia, si­
ró  de  toda la aldea y de cuantos tenían la  ventura de 
“róoeerla.

Contaba esla m uchacha aolo diez y  ocho años 
t e n d o  llegó á su  aldea un forastero joven de muy 
^ l la rd a  presencia, quien al parecer habia vivido eñ 
"'«una ciudad, pueslo que nuestro  jóven vestía con

V am piro  de  A m érica.

se  le aparecía el jóven. ora como un se r benéfico y 
am ante, ora como un en te  infernal, y despertaba pá­
lida y  azorada; luego iba poco á poco destruyendo el 
carm in de sus megiilas una lenta calentura

Pasó María m ucho tiem iio lucbanilo con su propio 
destino: invocó á ios santos, pasó d ias enteros o ra n ­
do , ayunó por espacio de m uchas sem auas; pero lo ­
do  era en vano, y la infeliz creyó que el cielo la h a ­
bia abandonado y estuvo á  punto de  en tregarse  al 
colmo (le la draesperacion.

C ierto dia a l anochecer, r e g r ^ i r ó  sola de  una 
aldea inmediata y  apresuraba el paso para que la o s ­
curidad no la  cogiese en  e l  cam ino, pueslo que la lu-

— ¿Tiemblas, María? ¿Tienes m iedo de mí? ¿de mí 
que le  am o y quisiera verte  dichosa?

E u e s le  inslnnl o asomaba la luna por d e trá a d e  la 
m onlaña, y  con la claridad del astro  lum inoso vió 
perfectam ente que no habia alli c u e rn o 'n i  lengua en­
carnada, ni garros, sino im herm oso m ancebo que la 
estrechaba la mano y  le decia a te  amo.» Muría re s­
pondió:

— K m tz , ya no  tengo miedo, y  c reo ...
Vaciló y dejó ini oinplela la frase; ¡lero no  dejó de 

penetrar su  sentido et mancebo y dijo;
— María, ¿lú me am.is? Si, y o ’ le juro por e l cielo 

ó  por e l infierno que  serem os' felices.
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T iles polabrns hicieron eslrom ecer á la doncella; 
lU) obslnnie, á pcs.ir de  tan  burríblc blasfemia no re­
tiró  la iDiiDo y ambos volvieron jun tos A la a ld ra . 
AcompÉñóti ei jóven á casa de  sus padres y la pidió 
para esposa: á los dos ó tres dias se  la concedieron 
y  se  lijo la boda para que se efectuara veinte y cinco 
dias dospues, á petición del jóven, el c  lal por algún 
eslr.iño capricho que eniooccs no pudo espiicarse, 
quiso que la ceremonia se  verilicase en  dia de ple­
nilunio.

Recobró María su  salud y su frescura, aun ''u an - 
do no la abandonaba cierta  inquietud, porque todas 
las noclios veia en sueños á un negro  infernal, cuya 
cin;unst,incia le infundía terro r y sos]>echas, aunque 
procuraba apartarlas de  su imaginación.

Ue repente Haniz apareció tris le , som brío, y  se

n  pálido como la m uerte al mismo tiempo que en- 
eeiii. Sin em bargo, no quiso consultar á ningún 

mótlieo, y  cuando Mana le preguntaba llorosa, cual 
era el mal que padecía, no  ie daba o tra  respuesta que 
un profundo y doloroso suspiro que la despedazaba 
e l eorazon. La víspera del pleniliiiiio m urió. María e s ­
tuvo desesperada por espacio de tres dias, al cabo de 
lo scuales cuando empezaba á tem erse por su  vida, 
con general sorpresa se  la vió casi consol.ida.

T rascurrieron unos cuatro meses desde la m uerte 
del j  iven. durante  los cuales fuó.M.ai'ia para sus pa­
d res un objeto de am or y de lástim a: volvió á  sus 
antiguas ocupaciones, pero observaron que no  asis­
tía á 1,1 iglesia, que no rezaba, y que loiiia radicada 
en  su eorazon una profunda melancolía y que enlla-

Juecia de tal m anera quC se  creyó que estaba a taca- 
a de  una tisis, aunque ningún síntoma presentaba 

d e e s ta  cruel enferm edad. Nunca la oian hablar de 
H aniz, por lo cual supusieron que su  mal tenia un 
origen Qisliiilo.

Su m adre notó que esta desdichada jóven estaba 
m as p dida por la mnñan.i al levantarse que por la 
tard e  y pu r la noche, y á impulsos de su  m aternal 
soliciluil, practicó un agujerito en la puerta  que da­
ba al aposento dc María para observar si se en trega­
ba durante la noche á escesivas practicas devotas 
perjudiciales A su salud. En las prim eras noi.-hes no 
vió nada de  estraordinario , y ya se dccidia á abando­
nar sus sospechas, cuando cierta noche, no bien so­
naron las doce en el cam panario de la parroquia, 
cuandoM,irla se  acostó, y los rayos d e la  luna salien­
do por detrás de una nube ilummaroii repentinam en­
te  la esuinda de  la jóven Entonces la m adre oyó un 
suspiro, y luego una voz débil que pronunciaba'estas 
palabras entrecortadas.

— ¡Oh, Hiinlz! decia Marín soñando, yo soy c ie rta- 
m -iHe lu  amada esposa: ;.vh! yo te  a m o ...‘ pero se 
me figura qu« tus caricias m e liú lan  el curazon y que 
tu s  besos me matan.

E n seguida lanzó un prolongado y doloroso su s­
piro y 11 madre no  oyó mas.

Miró por e l agujero de la puerta y  vió á un vam­
piro. .\1 punto rceonocioá H in iz  en  este  vam piro; no 
a q u d  jiivcii pálido y descarnado po r la enferriie lad. 
sino fresco, colorado y  robusto; 1.a imágcn de I lm tz  
en  ]»e :d lado de la cama con el cuerpo inclinado ha­
cia 1» almohada en  que descansaba la cabeza dc la 
doriaida doncella, teniendo aplicados ios labios cn 
las venas d e su  cuello alabastrino. La anciana m adre 

• hasta creyó ver una go ta  de  sangre que se desliza­
ba por el delicado cutis escaparó de  los trcinulos 
labios de  la visión. K tan  terrible espccUiculo la ))0 - 
b re  m uger lanzó un grito  de  espanto y  cavo ai suelo 
desm ayada.

-Al ruido quo produjo su caida, acudieron c l pa­
dre  de M.iría y  los dem ás individuos de la casa, le ­
vantaron á la pobre m adre, derribaron la puorUi de 
la hiibilaeion; pero como la luna habia vue to á ocul­
tarse detrás de una nube, encendieron presurosos 
una luz; pero no vieron á nadie en la estancia, y si el 
cuerpo de María que ya era cadavcr. Llamado el mé­
dico, declaró que ya no habia medio hum ano dc sal­
varla , |« rq u e  con grande admiración suyu no queda­
ba uua gola de  sangre en aquel eua-po exan m e, si 
bien no podia adiviuur de  qué m.inera hubiese podido 
perderla. No obstante, despuesfle un detenido exá- 
m en, descubrió cn  el cuello unas m anchitas en tera- 
a ien b ' iguales á las picaduras de las sanguijuelas, y 
dos ó  tr i '^ g o ta s  de  sangre que habinn dejado señalc-s 
en  la almohada. I.a m adre voM ó en si; pero  por e s- 
p a c»  de .ilgun liempo creyeron que había perdido el 
juicio  ul oirle referir lo qué babia presenciado.

.Alcabo de muchos dias, durante loscuales no  se 
habló en  la aldea de o tra  cosa que de esle  estraord i­
nario suceso, la linda Juana, vecina y  amiga de  los 
padres Je  Muría, se  vió atacada de una tristeza idén­
tica A la que causó la m ia r te  de su amiga de iofan- 
cia. Estuvieron también en  acecho, y vieron igual­
m ente el esueclro de Haniz, que le chupaba las ve­
nas del cuel o m ientras que lajóvendonnia  Llamaron 
iQmedialamLnle al cu ra , y la linda Juana confesó qne 
haci.i algún tiemfio que todas las noches ja  visitaba 
la_ íaiiUsma de H anu , en especial durante los plenilu­
nios; pero que no la hacia mal alguno. Sin em bargo.

estaba ya m uy flaca, y se  le veian algunas picaduras 
de color violáceo en las venas del cuello. El buen cura 
apeló al exorcism o y  á todas las dem ás ceremonias 
de la iglesia, aunque sin fruto, porque la infeliz Jua­
na m urió  de  alli a pocos diss, sin quedarle una sola 
gota de sangre.

A la m uerte de Juana se  siguió la de o tra  m ucha­
cha, áqu ien  también chupóe! vampiro, y á e s ta  o tras 
cuantas, á punto de  hacerse general ei te rro r, y fue­
ron inuliiplicándose los vampiros, invadiendo varias 
provincias, de  suerte  que en breve los hubo eo Ale­
mania, Hungría, y  en  o tras  m uchas parles.

Pero  al lln se  tom ó la resolución de desen terrar 
el cuerpo de II,miz, para ver sí so hallaba algún me­
dio de  conjurar una plaga tan  calam itosa; pero como 
la Operación se  hizo do ran te  ei plenilunio, nada e n ­
contraron en el a taúd. Cierto doctor, á fuerza de ha­
ber m editado m ucho sobre cl asum o, adivinó que los 
vam piros no lenian faculladi-s para salir de  su s se­
pulcros sino durante el plenilunio, y ú consecuencia 
de tales reflexiones se  volvió e l féretro A su  sitio , y 
aguardaron á quo la luna oo m ostrase sino ia mas 
pequeña parte  del d isco para volver a l desentierro . 
Verillcado de esta m anera, le hallaron tranquilam en­
te  dorm ido, sonriendo, encarnado el cú lis, y  le echa­
ron una e.slaca al través dcl cu e r]» , pero no desper­
tó; m as luego le ari'ojaron al fue/o , y espurciei-on al 
viento sus een iais. E ste  ejemplo, sin  duda, escar­
m entó á los dem ás vam piros; después de haber que­
m ado unos cuantos mas, no se volvió á hablar de 
unos seres tan  dañosos.

Poro m ientras eu  Europa difundían e l te rro r tan 
cstraordinarias escenas, o tros vam piros de  una espe­
cie m enos iipócrifa aterrorizaban con sus cualidades 
ajgunas cálidas com arcas de la América Meridional. 
Sí un  hom bre tenia la desgracia de  dormii-se a l airo 
libre, aun siendo de dia, se le acercaba uno ó ina,s 
vampiros, y  m ientras le ab.inicab.in con sus lívidas 
alas (lara refrescarle y  hacer de  este  modo m as p ro ­
fundo su sueño, le picaban .stiavomenle la piel, sin 
que la victim a a ien as lo sinlicro, v le chupaban la 
sangre en térm inos de causarle .suma debilidad, y 
hasta la m uerte algunas veces. E stos crueles vampi­
ros a tacaban también á  los perros y o tros animales 
dom ésticos, sietulo además tan num erosos, que si he­
mos de  creer á los anliguosv iigeros, en un  ofto d es­
truyeron en Borja el ganado m.iyor i|ue los m isione­
ro." habi.m introducido, y q u e  vfl empezaba á  multi­
plicarse en .iquellos paia-s.

Citamos estu hecho aun cuando no oreem os en los 
vampiros de Am erica, ni en los de  Europ-a, y  ¡ue el 
lu 'cho üe La Condamine, r-itadoporltiiffon como una 
prueba, nos parece que implicn contradicción, pues 
."i el ganado pudo em pezar a multiplicarse uo obstan­
te  los vam piros, ¿r-.-mo después no solo no pudo, sino 
que destruyeron ios vam piros á  los individuos nue­
vos y á sus p.idres?

Sea lo que quiera, el vampiro ('pAíííosfemo spee-  
tr u m  llamado andira-giian por los brasileños, do es 
m asq u e  un grande mur»'iélago, del tam año de un 
pequeño conejo, y sus alas aljierlas no pasan de dos 
pies de estension. El irago (cavidad de la oreja) re ­
presenta una hojita ov.il.ida, dent.ida y cóncava en 
forma dc embudo; la lengua d d  vampiro puede dila­
tarse ypro longarse  m u d io y  term ina en d os papilas, 
dispiiesia al parecer p-ira forin.ir un órgano ó instru ­
m ento de succión ó  absorción; en sus Libios se  obser- 
v.in también c ú r lo s  tubi'rciilos dispuestos eon siiiie- 
Iria. Ti-no la piel de  color rojo oscuro, siendo entre  
lodos los m urciélagos ci ijue con m as ligereza corre 
pur c l suelo, l.n m ayor parte de  los viagcriis m oder- 
uosguardan  silencio rei.ilivmnenle á sus hábitos si.n- 
guinarios; o tros dicen que pueden chupar la sangre 
d e lcaan im ales dormidos; pero que la herida es muy 
p&iueña y que si algunas veces es i«eligros;i,esácau- 
sa de emponzoñarla el calor del clim a. Pero  es indu­
dable que el vampiro se  alim enta por lo com ún de in- 
sec-tüs, de  (lequeños cuadrúpedos, v hasta, segun d i­
cen , de  frutas.

A . ü .

H I S T O R I A  D E  U N  Í N G L É S

QUE TOMÓ L'NA PALABRA POR OTRA (Ij.

(C o n lin u a c io n .)

Si hubiese leido mi sentencia d e  m uerte  no me 
hubiese puoslo m as p-alido. La carta  so esropó de mis 
manos y  me deje caer sobre la almohada con tanto 
ahaiiuiienlo, que e l ra jah  crevn que me ponia malo. 
Ito pregiiDte con voz apagada si esperaban repuesta, 
v me respondió que ya se habia m archado H q u e  ha­
bía traído la carta , lo cual me anim ó un poco: no te ­
n ia necesidad üe tom ar ao.iresolución ioslantánea.

(V IWhB8ioKii3£B VuQs,perA. DumaB. —Soizx.

Aque! dia se  pasó c n  nltornaiivas d e  ánimo y  te­
m or; yo me decia á mi mismo que aquella ínvilacáDi 
abria la puerta á mis deseos, lo que habría licnade de 
contento  á cualquiera o tro  liombre en mi lugar y con 
mis aenlim ienlos, y  qne  por ella en traba  en  la casi 
bajo un esce len te  p retesto , el de un servicio Locho í  
un Individuo de la familia; temblaba porque sabia que 
las m ugeres se  forman ln idea de  un hom bre por el 
modo de presentarse la prim era vez que lo ven. Ko 
se m e  ocullaha q u e s l  alguna b u e n a  cualidad lenii 
no  era de  aquellas que  resaltan á la vista; muy al 
co n trario , para bailar en m ísig im  m érito  se necesita­
ba conocerm e y tratarm e con m ucha intim idad. Re­
cordaba también lo poco favorable que mu babia sido 
la mirada dé Jenny en nuestro encuentro  de Lcndrej 
seis años nnles, pues aunque no debia tem er que me 
reconociera jior haber olvidado aqiicll i circunstancia, 
la tenia yo m uy presente, y este  recuerdo e ra  peor 
que un  remordim iento.

I.legó la hora de com er. Me puse maquinalmente 
A la m esa, pero n o  pude comer. Pensaba que al dia 
siguiente á ln misma hora  m e hallaría cn casa de Jen- 
ny , delante de ella, y  que mi suerte  se  decidiría por 
una desgracia ó una felicidad e te rn a , y esto por una 
torpeza o tontería que yo  fuese á com eter, y no po­
dría evitar. Sem ejante estado era inaguantable. PÚdi 
papel y tintero, y conteste á s i r  Tomas, que una indis­
posición repentina me jirivaba del honor de aceptar 
su  con vito. Llame al general y le m andé llevar la car- 
Ui; p -ro  apenas hahia m archado, sentí oprim írsem e el 
pecho. Subí á m i cuarto , ino eché sobru lu cama y me 
puse á llorar.

Si, ii JloVar, á verter lágrim as am argas, lágrimaa 
de despedida á ia felicidad de que no era digno, pues 
no me sentia con fuerza para cogerla Uel árbol de la 
vida; lagrim as de  dulor, porque perdida aquella oca­
sion do ver a Jenny, ta l vez ya no  ia volvería á encon­
tra r  mas; lágrim as de vergüenza en lin, jiorque cono­
cía que era vergonzoso para un huiiibre se r asi e l es- 
c lavodeuna  necia timidez y d e  su  debilidad miserable.

Pasé lina noche horrorosa, y lórraé veiute proyec­
tos á cual mas ridiculos. Queri'a eseriliir a Jenny di­
rectam enle y confesarle mi amor, contarla  mi debili­
dad, decirla que no h-abia m asque  dos probabilidades 
para mí en  e l m undo, vivir á su  lado, vivir eterna­
m ente feliz, 6  vivir lejos dc  ella, y  ju o rh -en  la deses­
peración. ¡üh! conoeia que una carta  asi la escribiría 
yo dolorosa, elocuente y aisisionada, conocía que ia 
escribiria con mis lágrim as. ¿Pero, com o hacerle en­
tregar esla cavUi'í y  aun entregada, si Jenny lu tomaba 
[lor cl lado ridiculo, ¿no era un hom bre |X-rJido'; ¿no 

' me condenaba á no presentarm e jam ás an te  su fliini- 
lia, y mucho menos an te  ella? ¿Ko valia rausdar tiem­
po ai tiem[io y arrojarse en  brazos de  l;i su e rte  que 
p ireciu favorecerme? La casualidad es con frecuencia 
nuestro mejor amigo, y  resolví conliarme a ella.

Asi se pasó aquel dia y  rec-obré algún valor, y 
cuanto m as se  ap m iin i.lia  Li hora de  ir  a casa de sir 
Tomás, mus ridiculo y ex.igcriido iiallabu e l miedo 
del dia an terio r. Crcia (]ue si no  hubiese rehusado su 
invitación, hubiera tenido valor ¡lara ir áe lla .

Después, cuando dieron la diez de  l.i noche, pensó 
que e l dia siguiente á la liora aquella, ya estaría con­
cluido lodo, que ya habria visto á Jeiiny , que seria 
aniigo de su  famiíi.i, podria visitarla cuándo se  me 
aiitoj isc, y sin duda t i la  me habria anim ado con a l­
guna palabra, y  en fin. que quizas á aquella hora se­
ria un hom bre cn el colmo de la a legría , en lugar de 
se r  el hom bre mas desgraciado de la t i ' r ra .

El resultado de esle  raciocinio fué; ia formal reso­
lución de  adm itir c l  pi'imor convite que se m e  hiciese. 
Besé el pedaoilo do velo, me acosté. Esla victoria so­
bre mi mismo, me produjo una noche tranquila, y me 
desperté alegre y  casi dichoso. El dia estaba inagniíl- 
eo , y apenas hube alm orzado lomé m i Xenotonle, y 
iw ro le in iin o  acostum brado me dirigí á mi árbol. A 
su  som bra im- ba llaba.y  abismado en  lo m as profundo 
de mi lectura, cuimdo senil que m e tocaban en  ¿ e s ­
palda. Era sir Enrique. ^

— Y bien, mi querido lilósofo, me dijo, siempre 
salvagB y retirado; os prevengo que hay conspira­
ción contra vuestra m isantropia, porquo ninguno de 
nosotros ha oreido en vuestra enfermedad

Yo quise tartam udear algunas disciilpns.
— .No, continuó sil'Enrique, nos habéis lomado pof 

gente de  g ran  cerem onia. Os habéis eugailido , y U  
prueba es, Ue que en  persona vengo á deciros esp're- 
sám enle que en casa so os e.-ipera sin  etiqueta i  
comer.

— iCóujo! esciam é yo: ¡hoy!
— Hoy, y os prevengo que no se  os adm ite  cscu** 

alguna, y que se  os es(j«-ará sin com er hasta que ven­
gáis. y 'que  si no  venís no se  cum erá. Ahora ved, ® 
quereis carg a r con la responsabilidad de  que- ayune 
una rmniliu enter».

— No, üe ningiin m odo... ya iré, respondí haciende 
un esfuerzo y suspii'nndo.

— Eo hora buena, dijo sir Enrique Eso es hablar 
en  razón. ¿Qué leíais? ¿una novela d e  W alter-Scott, 
poesías dü Tomás Moore, 6 uu poema de Byron?
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—No, respondí, no, le is ...  Yo d o  s é  q u é  maldita 
vecgüeQza me detuvo en e l m om ento en que iba á 
pronunciar d  nombro del g ran  capilan, á quien sin 
embargo profesaba yo una veneración casi divina. De 
modo que le alargue el lilfro.

Sir Enrique dejó caer una m irada en  él.
— ¡Griego! esciamó: querido vecino ¿cómo queréis

ríe yo lo lea? Desde que salí del colegio oo be vuelto 
ver ni una vezsiqaiei-a i, esos autores cuya colec­

ción tan inabas ra to s  p ie tiene dados, empezando por 
e ldM no H om ero ,y  conctliyendo p o re l sublime Pla­
tón. Sin jacuincia puedo decírque soy incapaz de dis­
tinguir el ulpba de oinega.

Quise Itívanlarrae.
—No, no os incomodéis, continuó sir Enrique, yo 

DO hago m as que pasar.
— (Cómo! escl uñé, ¿no me aguardáis? ¿qué, no  va­

mos juntos? ¿no me presentáis u vuestra familia?
— No mu habléis de eso, me reepoodió sir Enrique, 

ssloy desesperado de que no hayais venido ayer, pero 
hov tengo una apuesta considerable en  una riña de 
p ilo s . No puedo lid iar pori[ue me esperan; pero  es­
tad tranquilo, que yo mu daré  priesa, y llegaré á los 
poslres.

Si DO hubiese estado sentado me babria 'ca ido. To­
do mi valor m ebabia  venido con la idea de  que s ir  En- 
riquB me presentaría e n  el salón ue aquellas señoras, 
de las que no conocía mas q u e á  Jen n y ... Dejé caer mi 
Xenolbúle con un seniim ienlo profundo de desulienlo. 
Sir Enrique no se  upcrcdilc de ello, su despidió coo la 
misma soltura con  que se  babia llegado á un , dejándo­
me consternado cou Li prom esa que yo había becho, 
yque ya oo tenia medio deT eiraciar.

P ennaneci asi una hora agobiado y  anonadado, y 
no salí delabalim ien.o  sino para pensar que no me 
quedaba m as que e l liemiio ¡ireciso para vestirm e »i 
queria llegar a  casa de sir Toin.is á hora de  comer. Me 
levanié vivam ente, y  volví corriendo á la quim a. E n -  
W nlré en  la escalinata él g en era l y e l r a ja h , que vién­
dome c o rre r desde lejos, acudían á ver qué m o su -  
íedw. Hiibianine creido perseguido por algún perro 
rabioso.

Subí á mi cuarto , revolví todo e l guardaropa. y 
por úllim o, hice elección de un pantalón do color de 
tierra claro, uu chaleco de seda abi'och ido, y uu fra­
que de  verde -botella. Era la elección de colores quo 
me pareció mas arnioiiiusa. Mandé al rajah c|ue me hi­
ciese ensillar el caballo, deseoso de estarm e solo un 
rato para ensayar an te  el espejo e l saludo de eutniila 
que me habla ensuitado el ni.icslro de bade: y vi con 
raiisfaccioQ que aun  me acordaba de él bastan te  para 
hacerlo bien, si no  se  m e iba la cabeza a l tiempo de 
saludar. No obstante, no me tranquilizó del todo esle 
ensayo, porque Sabn la üisUiiiciu íulinHa que h.iy de la 
leona a la practica. 11 illabamc en mi sétim o ú octavo 
ensayo, cu.iodo vulviu el rajah, y  me dijo que e l caba­
llo estaba ensillado. Miré el reloj, ya no podia esjie- 
rariiie im s , porque eran  las cuatro ; tenia que andar 
cinco millas, y uo s ieuJom uy  Tuerteen equiiacion, no 
P ^ ia  uamiuar m asq u e  al iro ie . Uu consecuencia ape­
lé á lodo mi valor y baje oon paso bastante resuelto , 
tratando de silb.ir una canción, y dándome con cl láti­
go cn ü s  pam om lias.

— Pi-uveo, dije yo, interrum piendo al narrador, que 
van a  suceder eos.is tales, que uo  estará de  m as un 
vaío d a  ponche, para daros ánim o para contarlas.

— ¡.Ay! coutesiü  sir W illiams, presentando el vaso, 
por mucho que preveáis, jam as os aproxim areis a  la 
realidad.

Monté, pues, m i caballo, continuó sir W iiliams, y 
emprendí mi cam ino: du ran te  una hora la preocupa­
ción que me causaba la neces.tlad de conservar mi 
equilibrio, no me dejo ocuparm e cn  o lra  cosa, pero a 
medida que iba lomando mi aplomo se  hacia m as 
crue! que n u n c i mi inquietud. Sin em b arg o , de vez 
«  cuando algún respingo de mi caballo me recorda­
ra e l cuidado de ini seguridad. Tales moviinienlos 
proveniautle que como un m aestro de baile me habia 
qmuido radicalm ente la' costum bre de llevar los pies 
hácia adentro y eosefládome lo co n tra rio , formaba 
con mis talones y el v ientre del caballo un  ángulo 
“gudo, cuyo punto estretno  e ran  mis espuelas, resul­
tando que por poco escarceador qne fuese el cabd lo , 
«b ia  por ultimo cnns.trecUQ) co n tiaao 'cosqu illeo , y 
tainar un tro te  que no  m edcjaba penstir m as que en 
ta critica posición en quo m e colocaba. Pero apenas 
Volvía a  poueise al paso se  verilicaba una reacción 
taucho m as terrib le  q u e  ei peligro pasado, la cual su- 
^  de  punto a  m edida que mo aproxim aba á  la quin­
ta de s if  Tomás, que ya comenzaba á divisar á un 
• ta rto  de  legua de  distancia medio oculta entre  una 
•bo leda. Al inismo liem¡>o oi el sonido de una cam - 
P*n:i, y creí que e ra  lá de  la comida, I.a idea de  tener 
3“e  disculp.ir im tardanza m e llenó de tal ansiedad, 
toe olviü.mJomo do quo no me tenia firme en  mi ca- 
^ l o  sino por una especie de  trausaccioii, y que no 

b.icei'le co rrer, le ineti las espuelasen los hija- 
^  y le sacudí c o a  c l látigo en  el cuello. E l resultado 
TO este rigor fue r ip id u  oomo un relám p igo, pues el 
tahallo que hacia algún tiem po eslaba contenido, to^

m ó inm ediatam ente c l galope; á  los cien pasos ^ d í  
un  estribo; á  los doscientos o tro : solté las riendas y 
ma aferré a l arzón delantero, pudiendo de esta soer— 
le  conservar el equilibrio Los árboles corrían  velo-, 
ces y las casas daban vueltas como locas. Sin em ­
bargo, en  m edio de  lodo e s to  veia la quinta de sir 
Tomás quo p re c ia  salir á mi encaentro  con una ra ­
pidez inureiblo. Al lin pasó de  repunte e l torbellino 
que m earraslra lia . p r o  con tinuandoel impulso que 
m e daba el galope, vine a a p a rm e  de un sa llo  p r  
las orejas. Creime perdido, p r o  s ntiéndom e caer 
p e o  á poco, sobre un  plano inclinado, me hallé en 
lie en tre  las aclamaciones de  lady B urdeit y de  su 
lija, que habiéndome visto desde lejos, y  contentas 

del deseo que de llegar pronto nianifcslaba e l andar 
de  mi caballo, se hablan asomado a  Ja ventana, para 
verm e ejecutar mi último juego de equitación gim ­
nástica.

Al verm e en  terreno  firme vi que m is piernas e s - ' 
taban m as dispuestas a servirm e que las de  mi cu a - ' 
drúpedo. Tranquilícem e, pues, un p ico y volvi en m í,, 
alcé los ojos, y me hallé delante de s ir  Tomás B ur- 
d c tt: EU vista m ed ió  aquella fuerza febril que debe 
d a r á un reo la vista dul verdugo. Adelánteme bas­
tante  anim osam ente búcia él, y cambiados los p im e -  
ro s  saludos, me iiizo pasar adulante, y entram os en 
su  ca.sa. Ya no habia nada que decir; era preciso te ­
n e r osadía. Pasé cou lirnie p ’so p r  una serie de ba - 
liitaciones cuyas ¡luerlas estaban abiertas, para lle­
g a r  al salón de  la bibliolrca en  donde mo e sp ra b a n : 
lady B urdetl, fué la prim era que vi, á su  lado estaba 
Jenny. E n tré , y  ú una dislanci i regular coloqué mis 
piernas cn te.-cera, y a i llevar hácia yiras el pie d e re ­
cho, lo puse con I P o  el peso de mi c u e r p  y con to ­
da la fuerza de mi aiiloino geom étrico, sobre e l pul­
ga r del pie izquierdo t t ' l  buron, que lanzó uu grito , 
p r q u e  ju stam ente  tenia ia gola en él: me volvi ráp i­
dam ente para darlo m is escusas, pero sir T o im uino  
tranquilizo inuiedialam ente con su  calma digna que 
inc hizo adm irar la fuerza estoica que le dió su  bue­
na educación para sufrir aquel p n o s o  accidente. Nos 
sentam os.

(Se  co n tin u a rá ).

Tenemos á la vista la Memoria leida p r  el sec re ­
tario del B .m code España cu  la jiiuia general de  ac­
cionistas celebrada el domingo últim o, de  la cual e s- 
Lractamos las siguientes noticias que pueden da r una 
idea de  la imporlaneia de este  establecimiento.

Por lo que de dicha Muraoriu resu lta , e l Consejo 
de gobierno lio creyó necesario, gracias al cslado 
prospero del eslahleeim cn to , ustir de  la autorización 
que le había sido concedida para aum entar con 3u mi­
llones de  reales su eapiial.

E n 1S52 el Banco loiu(3 del Tesoro público paga­
ré s  y le tras p r  valor de rcalc-S vedoii 24ü.3!íO,üoO, 
Ó sea 08.738.47 • m enos que en el an terio r. El Ban­
co, que p r  un prim er convenio h.ibia tom ado en  ne­
gociación obligueiones de com pradores du bienes des­
am ortizados p r  uua suma que cn la Memoria del 
año anlerior se  dijo hallarse p  ndienle de lK|uid: Cion 
pero que pro íim aiuen le  se n a  de 16i).000,iiiXt de  r e a ­
les. p r  o lro  segundo recibió el com pleto de todas las 
venródenis en  l8ü-2, im p r ta n le s  l ‘J().432,707 o l  rea­
les. UltímaineiUe, h.i lomudo todas las de  vuncimlen- 
lo  de 1883, cuya sum a, que tam hien ahora p n d e  de 
liquidación, se  diferenciara jioco de  la del año an­
terior.

Las o p ra c io n es  con La plaza ciisminuyoroo consi- 
derableinuale en  186-2. E l m ovimiento de fondos p r  
giro tam bién bajo baslunie.

El B meo trajo do l.is provincias e a  num erario 
18-2.136,134 r s  e im p r to  dcl eslrangero , con  bene­
ficio, iiü.83-2,G'27 rs . .  deslim idos á lucum pr.i de oro.

Las cuentas corrientes Luvieron eu  igu-J un uio- 
vim iento de  entr.idti y salida de  6,338.826,807 rea ­
les; y los depósitos en  efectivo de 164.003 72n.

La m ayor cantidad d e  billetes que c ircu le  fue de
238,108.000 r s . ,  y ia m enor de 182 u47,300; habien­
do reem bolsado en  nuiiit-r.irio el Banco á los te n P o -  
re s  de  billetes la sum.i de  222.5So,oOO rs.

E l movimiento generul del niimerapio en las cajas 
p r  entrada y salida fué d e  14,693.922,633 rs . ;  y  en  
la caja esiiectal de  efectos entraron y salieron de éstos 
por la cantidad de  9,831.930,493 rs.

Por la oa jj de efectos se h.iu corlado, facturado y 
presentado al cobro 231 ,4 u # c u p n e s .  cuyo im p r l e  
de 43 .8 6 7 ,2 4 r8 8  r s  , hu sido satisfecho sin deduc­
ción alguna á los dueños de  los d e p s i lo s ;  servicio 
g ratu ito  que a l B.aiico ocasiona, como es sabido, no 
escasos gastos y aun mus grave responsabdidad. La 
transferencia de  acciones ha recaído sobre 8 ,914  p r  
venta y 1,119 por defunción, eu  total 7 ,033 ,.contaii- 
se cn Oo d e  d icíjm bre  ultim o 1,768 accionistas, 36 
m as que en igual fecha de  1361.

Los gastos de adm im stracion se  elevaron á  
2 .339,939 rs .,  Ó sea 58 ,719 rs. m as que en  e l año

anterior, que se  han invertido eo  una obra ejecutada 
en la Caja para reforzar su s condiciones de seguridad.

Las sucursales de Valencia y A lícanteaum enlaron, 
si bien e n  cortas cantidades, sus rendim ientos lí­
quidos.

Y p r  úllim o, á p s a r  de la disminución de o p r a -  
cioiies, los beneficios del Banco en  rá o s  han p r m i -  
tido que se  reparta  á cada acción la suma de 320 rs.

 D urante el año próxim o pasado ocurrieron en
Lóndres en  un todo 1,303 incendios. Acerca de las 
causas que los promoviei’oii, dice el parte  oficial que 
494 uo pudieron se r averiguados: de los restantes, 
198 fueron causados por velas; 124 p r  el gas; 96 
p r  chim eneas; 93 p r  el fue o en cocinas; 98 p r  
estufas; 27 á consecuencia de haber jugado niños coa 
fuego; 24  p r  fumadores; 10 rusull ¡ron en locales de 
secar ropas lavadas; 9 causados p r  hom bres eo es­
tado de em briaguez, y  15 p r  niños que enredaron 
con fósforos.

F e h r o - c a b r i l e s .  El dia i  do m arzo, como estaba 
anunciado. »c ha  abierto  al tránsito público la ¡«rte  
del fe rro -carril del N o rte , eumprcndlda desde Avil.a á 
Süiichidriaii.

Ya que de ferro-carriles hablamos, daremos las si­
guientes noticias, relativas á  lan prodigioso m edio de 
locoriiüciou.

Durante cl afio último circularon p r  ol de Santan­
der ;i33,3TO viageros, dejando un  producto á  la empresa 
de 2.087.64'J rs.

E n los 6.1 kildm etros dcl de Albacete a Carlagena 
ha habido en la sem ana coin[irendida cnlrc ei 12 y 
el 18 de  febrero 2,880 vii^'cros. que han producido 
reales vellón 21,32U‘6.8. El producto por todos concep­
tos, incluso ol anterior, ascendió á  22,yá3‘(J8 rs., ó sea 
un term ino medio de  3,279 p r  d ia y I8 ,4 l2‘81 p r  
kilómetro al año.

El de Alcázar á íJu d ad -U e a l ha  producido del 19 
al 2ó de febrero rs . vil. Il2,685'4fi. Du esla cantidad 
á5.684‘5 j  rs . c o rr-s p n d c n  á 3,288 viageros. Compa­
rados estos resultados con ios del ano anlerior en el 
mismo p r io d o , dan  un aum ento de un 26,43 por 100. 
Los kilómetros en cs|áoUicion actualmente son 155, y 
p r  los 219 kilóm etros de  la línea de Madrid á Zara­
goza hancirctdado desde el 19 al 2'( lic febrero último 
5,297 viageros. dando un jiroducio de  113,418 rs. 56 
céntim os. I.os demá.s p rP u c to s  en  el mismo [leríodo, 
94,614 rs. La reciindaibui ¡lor leriiiino m edio al dia 
se calcula en 29,719 rs. 6 cents., y la recaudación 
anuaJ por kilómetro en  4y,53l‘78.'

El prim er ferro-carril concedido y puesto en  esplo- 
tacion. fué el dcS tock loná Darliiigion (le 7i kilómetros 
conceilldo eu  1821 y puesto en esploiacion á los cuatro 
anos- E l ócclen de fech.is aiiroxiinadaiiiente que han 
seguido los dem ás paises p r a  adojilar esto gi'an ele­
m ento de civilización ha  sido cl siguiente: Francia, 
Estados-Unidos, Austria, B élgica, B c\ iera, Sajunia, 
Prusia. Ciudades Anseáticas. Kusia, N á p lo s , B.iden, 
N asau, H am ner, Toscana, AVuriendieig, Holanda, 
Cordena, Esjiana, Dinam arca, Suiza. Suecia y Norue­
ga, Portugal, Estados Pontificios y Luxeiiiburgo.

Según el censo de 1850, el total de  inillas de  ferro- 
carril en esplotacion en  los EsUidos-L'nidos, ascendía 
á  8,589, cuya construcción costó 296.260,128 pesos 
fuertes; al term inursc eJ ano de 1860 habia 30,593 mi- 
liasen  es;ilotacion, cuyo costo se  calcula próxim a­
m ente en 1.134,452,909 p s o s  fuertes ; es decir que 
m ientras el aum ento en la construcción rcpreseniaal- 
go ma» del 3,000 por 100, el del capital invertido i>asa 
de 400. Antes de 1850, solo habia una línea general 
com|ilela. la central de Nueva-York: en  1880 se con­
taban ya ocho que unen ei Norte con el Sur y ei Este 
con el Oeste. El coste de construcción de  cada milla de 
fcrro-earrii está calculado en 37 ,P 0  jiesos fuertes p r  
term ino medio. Los trenes t r a s p r la n  alano 26.000,000 
de toneladas Ue carga ó sea á  razui: de 850 luiieladas 
l>or m illa que calculadasá 150 p s o s  fuertes cada una 
im p r ta n  3,900,000,000 de p s o s  fuertes. El nú iiero de 
lincas term inadas en  1860 ascendía á 351; el de ram a­
les á  365.
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ENCICLOPEDIA MODERNA,
DICCIONARIO U N IV ER SA L

D E  L I T E R A T E R l  CIENCIAS, ARTES, AGItICÜLTERA, INDÜSTRIA Y COMERCIO.
PUBLICADA POR DON FRANCISCO DE PAULA MELLADO.

La E n c ic lo p e d ia  m o d e rn a  es Ú til, neccs&ria y 
conveniente, como su título lo indica, ¡a ra  los hom ­
b re s de letras, porque hallarán reunidos en ella los 
dalos y noticias que. esiercido» en intinilos volúme­
nes, cuesta im trabajo (Tn(irnbo consultarlos; ¡a ra  
los que se dedican á la.s ciencias, ¡lorque sin ningún 
esfuerzo ¡lucden a¡ireciar los adelantos modernos cn 
los infinitos ramos que abrazan; ¡a ra  los jurisconsul­
tos, por(|ue la E n c ic lo p e d ia  coinfirendc lo m as prin ­
cipal y neces-iriu de  nuestra legislación: (o ra  los a r­
tistas, que hallar la h isio riay  progreso d c  las arles, en 
las diferentes naciones del m undo, con la debida a |jli- 
cacion á nuestro ;ials; )¡ara los industriales, porque 
pueden ajirender los m edio- de  adelantar cn su  profe­
sión aprovechando las invenciones y descubrim ientos 
puestos en uso en otras [lartes; liará el comerciante, 
porque adquiere noticias provechosas á  sus especula­
ciones; [u ra  el agricultor. p.ira el milílur, para el m a­
r in o , ¡a ra  el geógrufo, ¡lara cl médico, ¡vira el llldsofo, 
para  el tetílogn, para el naturalista, ¡Ara el ¡Kiliiieo, 
para  el empte.ido, i>ara todos, on Iln. porque tienen un 
consultor que satisface sus necesidades y oísponde á 
su s prcgunta-s, ya las hagan ¡)or convehicncia, d ya

SÜSCRICION PERMANENTE.

por m ero ¡Asatieinpo 6  capricho. La E n c i c l o p e d i a  
m o d e r n a  esel libro de  todo el mundo.

Los artículos de  que se com ¡«nc son bastante e s- 
lensos, de modo, que el lector al consullarlos no cspe- 
rim en lac id isgusto , muy común en las obras de esle 
género, de no haber encontrado m as que una sim¡)le 
mención del acontecimiento cuyo relato busca, tí una 
m era definición dc la tcorfa que trata de  analizar.

inú til seria encarecer su m érito , cuando circulan 
hoy enlre el público m asd e  c u a t r o  m i l  c j r m p i a -  
rc a  y  se ha podido ¡>or consiguiente a¡>reciar su  iin¡ior- 
taucia.

Redactada esla obra por los escritores de  m as nota 
de nuestro  p a is , con presencia dc  las de  igual índole 
que han salido á lu z e n e l  e strangero . única e s la d o  
este género que se ha ¡iitblicado en  castellano.

Consta de tomps en  4.« á dos columnas dc mas 
de jOrt ¡láginas cada u n o . y adem ás un A lia s  igual al 
(le la Enciclopedia francesa de Didot, cumpu(slo cíe 400 
finísimas lám inas en acero, grabadas y estamjiadas cn 
París, que forman reunidos tres volúmenes iguales á 
¡os de la obra, y se  venden separadamente de  ella.

El precio de 1* E n cie lo p ed ia  co» el A lta s  es de 860

reales en Madrid con el correspondiente aumento ea 
provincia , cantidad que no todos pueden desemboíanr 
de  una v e z , y para vencer esta dificultad se abre  un» 
suserieion ¡icrmauenlc baio la.s siguientes coiidicionee:

1 .' Se re |« rtirá to d ü s ío s  m esesun tomo, y ^  pre­
cio de  suserieion será 18 rs. tom oen Madrid y 20 «  
irovincias si se hace el «d ido  d irectam ente , enviando 
e tra  del importe, tí 22 naciéndolo por conducto de los 

corresponsales.
2.‘ Las lám inas se darán  por entregas que ccínten- 

drán  10 tí I2 eada una, y s u  precio será 6 rs ..  tomismo 
en Madrid que en provincia. Todos los meses  se re- 
(lartirá lambien una entrega de láminas.

3 * A los actuales suscritores que reciben la obra 
¡>or en tregas, se  les cnviarrt p o r tomos á  contar desde 
el 16 en adelante, que es cl prim ero que les correspi»- 
de recib ir.

4.* Los que quieran  suscribirse por m.is de un to­
mo y una entr(¡ga de  láminas al mea, pueden hacerlo y 
á l ^ q u e  lomen Inda la ubrade una vez, se les hará una 
rebaja del i.) por 100 sobre el ¡irecio de catálogo en 
Madrid siendo de su  cuenta ios portes.

LA EDUCANDA.
R evista  de  educación , enseñanza y  mocías.

Este ¡lerirtdico que tanto favor ha m erecido en los dos anos de su  publicación 
es el único dedicado en E 'iflna  á la instrucción moral, religiosa y recreativa de las 
señoritas. Sale cuatro veces al mes. ilustrado con grabados en  el testo y láminas 
aparte  dc labores, con su  fácil y detallada es¡ilicacírin.

E d ie irm  genera! destinada  d ía s  m a d res de fu m i l ia  v  m aestra s ó  d ire r tn ra s  
de colegio, con dos grabados de labores y un  pliego de dibujos al mes; cn .Madrid 
14 rs . por Irlmeslre, 48 ¡mr un arto; en  provincias lú  rs. ¡lor trim estre, :A  ¡>or un 
ano; Ultramar y estrangero 130 po r un  año.

E d ir io n /-ii¡n p le ta d e d ic a d a a ¡a $ d n m n s d é la  sociedad elegante; con los m is­
mos grabados q ue ia  anterior y un lindo figurin al m cs 'd e  lo m ejor que se ejecuta 
en  París; en Madrid 18 rs. por trim estre, 70 ¡>or un aPo; en provincias 21 reales 
p o r trim esie, 81 por un ano; U ltram ar y  estrangero 140 ¡« r  un  ano.

Los que se suscriban por un ano recibirán de regalo  un iraladito de la­
bores.

Se suscribe cn las principales librerías, tí d irectam ente al adm inistrador del 
peritídico, calle de Lo[iedeVega. nüm . 10. Madrid.

E L  C OR R E O DE L A  M O D A .
El m as antiguo y  completo de  los dc  su  clase. Sale cuatro veces al m es acom­

pañado cada núm ero de un ¡áipgo de dibujos para bordados, patrones ü  otro gra­
bado de labores a¡iane dcl lesui, para que pueda utilizarse, y además uno dos 6 
tres figurines al mos, de Julio  David, los mejores que circulan en Eurooa' secun 
la edición á que se suscriba. »~i

Con dos tigurincs, uuo dc trages y otro de  detalles. 6 rs . al mes en  Madrid y 
21 jKir Irimestre en  provincias.

(ton tres figurines 8 rs , al m es en Madrid y 80 ¡mr trim estre en  provincias 
Lon cuatro ligunnes 10 rs .  a l m es en Madrid y 86 p o r trim estre en provincias.

MODAS D E HOM BRE.

S ep u b 'ica  una edición m ensual con un figurín de modas para hom bre de
lo mejc^r que se  ejecuta en P an s. Por tres m eses , 16 rs. en Madrid v t ó  m  provincias. jiuuuu  y lo .e u

<5 directam ente cn  la administración, 
ú U h n w '^ g u r i i t l T ’ se haHa» á 1* visU

E L  A N T I G U O  M A D R ID -
PASECLS HISTORICO-ANECDOTICOS. p o r d o n  

K a m o n  d e  M e s o n e r o  B o i u a n o s .  Uu tumo Cu 8.* 
m ayor de 500 iiágiiias. Ue iiiipresiiin esm erada, en buen 
papel, adornadii cun grabados y láminas aparte  ilcl texto 
grabadas cn  piedra, que pe¡iresenlan los sitios, ¡ilazas 
y  m onuraentíts mas notables. Precio 34 rs . eu Madrid 
y  38 en  provincia.

O B R A S
D E  DON M.ANL’E L  BR ETO N  Ü E  LO S  HERRERO S,

D B  L A  A C A D E V U  E S PA K C L A .

Cinco lomos cn  4.» mayor á  dos colum nas, edición 
correcta y esm erada: ¡irecio 200 rs. en M adrid y 220 
en  provincias.

Los cuatro prim eros tom os com prenden todo el 
te a tro , que se com ¡«ne de 76 piezas; el 5.» las poe­
sías y artículos en p ro sa ,y  se venden sepurudamente 
á  40 rs. en Madrid y 44 en  provincias.

E L  C I V I L I Z A D O R .
HISTORIA DE LA HLMANIDAD POR SUS 

GRANDES HOMBRES, p o r  A .  L a n t a r t l n e .  Un lomo 
e n  4.» á  dos colum nas. Contiene las siguientes b io- 

.graíías: Hom ero.—Juana de Arco.—Bernardo de Pa- 
u ssy .— Cristtíbal Colon. —  Cicerón.— G utem berg.— 
E lo ísa .— Fenelon.— Stícrates.— Nelson.— Rustam.— 
Jacquard .— Cronwell.—Guillerm o T ell.—Bossuet.— 
Millón.—A uiar.-M adam a de Sevigné. E s tan popular

el nom bre del au tor, que consideramos inútil encare­
cer el m érito de la  obra . Todos los que la conocen, 
saben que cada una de  las bi(^raf¡as del celebre autor 
dc los G ibcisdisos es una novela hisldrica; ¡lero convie­
ne advertir que la Iraduccloii eslá hecha con e l m a­
yor esm ero, y la edición, aunque econtíinlca . es lim ­
p ia . corréela y esm erada. Precio 20 rs . en Madrid 
y 24 en  provincia.

COCINERA D EL CAMPO 
Y DE L A  Cl  U D A D ,  

o NUCVi COCIN£Bi ECO»OHCi.
Segunda edición española traducida de la XXXI 

edición ftaneesa, y  aum entada considerablem ente en 
ta parte que se refiere i  la cocina española. E>la obra, 
ía mas <»inplela de  su  especie que se ha publicado en 
caslellano, contiene: Modo de servir y iriiicbar en la 
mesa.—Cocina francesa, inglesa, alem ana, flamenca 
rusa, española, provenzala, languedociana. italiana y 
gálica, con mas de  1,400 recetas tí preparaciones de 
sencilla y B eil rietucion .—Diferentes métodos y  re ­
cetas de economía doméstica ¡lara conservar ¡as car­
nes, rascados, legum bres, frutas, huevos, e tc .—ü n  
arltcu o circunstanciad» dc pastelería.—Método fácil 
para hacer helados.—De las bodegas, vinos y  cuida­
dos (jue exigen eslos.—Propiedades saludables y  d i­
gestivas de  Tos alim entos. A p ro n to s socorros que de­
ben adm inistrarse en  casos urgwiies.—Medicamentos 
que pueden prepararse en casa ,—Recetas de perfume­
ría . Un lomo en 8.» de  mas de 600 páginas; precio 16 
reales en Madrid y 18 en  provincia.

D EL VIAGERO EN ESPA Ñ A ,
PO K

D- FR.\NCÍSGO DE P . MELLADO.

O C T A V A  E D I C I O N ,— 1 8 6 2 .

rn n l ie n e  una noticia geográfica, estadística, histtíri- 
'-><•0 y adm inistrativa del re in o ,-L a  descripción de 
Madrid y de  las principales poblaciones de  Esiafla.— 
Nolicia de las carre te ras generales y trasversales quí 
rand iic-n  de  nn  punto i  o lro , espresando la disUocU 
de la Cdrte á  b s  capitales, cosUs, fronteras y pueblos 
imnortanies, y d e  eslos en tre  si.—L a desciípcion de 
todas las líneas de

E E R R O - O A E H H .E S

abiertas tí próxim as i  ab rirse  al servicio público en 
E.'naña, y la de Bavona á Parts, con el nom bre de la» 
esUciones, la distancia en  kiltímetros v  un  m a |«  id ' 
nerario , topográfico y de cam inos, aparte  del testo, 
hecho espresam ente para acom pañar á  esta obra.

Un tomo eu 8.® de 600 páginas, impri’so con luto 
y elegancia en papel superior: precio, 16 rs . en M a d r  a 
y 19 en provincia, á la n b tic a . Encuadernado en tel* 
con planchas dc  relieve, 19 rs. en M adrid, y 24 ea 
provincia.

Ayuntamiento de Madrid




